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CELEBRACIÓN

Concede a tus fieles, Dios todopodero‐
so, el deseo de salir acompañados de 
buenas obras al encuentro de Cristo 
que viene, para que, colocados a su 
derecha, merezcan poseer el reino de 
los cielos. Por nuestro Señor Jesucris-
to.

EMAÚS

ISAÍAS 63,16c-17.19c; 64,2b-7
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Hoy, la Iglesia Universal celebra el do‐
mingo primero de Adviento, iniciando 
un nuevo año litúrgico, y dentro de él, 
iniciamos concretamente, el ciclo "B".
Y este tiempo de Adviento, en que nos 
preparamos para la Navidad, para la 
conmemoración del misterio de la En‐
carnación del Hijo de Dios, debe llevar‐
nos a prepararnos también, no sólo 
para su segunda venida al final de los 
tiempos, sino para recibirlo en cada 
momento de nuestra vida.

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre 
desde siempre es «nuestro Libertador». 
¿Por qué nos extravías, Señor, de tus ca‐
minos, y endureces nuestro corazón para 
que no te tema? Vuélvete, por amor a tus 
siervos y a las tribus de tu heredad.
¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses!
En tu presencia se estremecerían las 
montañas. «Descendiste, y las montañas 
se estremecieron». Jamás se oyó ni se 
escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, 
que hiciera tanto por quien espera en él.
Sales al encuentro de quien practica con 
alegría la justicia y, andando en tus cami‐
nos, se acuerda de ti.
He aquí que tú estabas airado y nosotros 
hemos pecado. Pero en los caminos de 
antiguo seremos salvados.
Todos éramos impuros, nuestra justicia 
era un vestido manchado; todos nos mar‐
chitábamos como hojas, nuestras culpas 
nos arrebataban como el viento. Nadie in‐
vocaba tu nombre, nadie salía del letargo 
para adherirse a ti; pues nos ocultabas tu 
rostro y nos entregabas al poder de nues‐
tra culpa.
Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro 
padre, nosotros la arcilla y tú nuestro alfa‐
rero: todos somos obra de tu mano.



Hermanos: A vosotros, gracia y paz de 
parte de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo. Doy gracias a mi Dios conti‐
nuamente por vosotros, por la gracia de 
Dios que se os ha dado en Cristo Jesús; 
pues en él habéis sido enriquecidos en 
todo: en toda palabra y en toda ciencia; 
porque en vosotros se ha probado el 
testimonio de Cristo, de modo que no 
carecéis de ningún don gratuito, mien‐
tras aguardáis la manifestación de nues‐
tro Señor Jesucristo. Él os mantendrá 
firmes hasta el final, para que seáis irre‐
prensibles el día de nuestro Señor Jesu‐
cristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a la 
comunión con su Hijo, Jesucristo nues‐
tro Señor.

R. Oh, Dios, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha, tú que te 
sientas sobre querubines, resplandece 
despierta tu poder y ven a salvarnos.
Dios del universo, vuélvete: mira desde 
el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. Cuida 
la cepa que tu diestra plantó y al hijo del 
hombre que tú has fortalecido.
Que tu mano proteja a tu escogido, al 
hombre que tú fortaleciste.No nos aleja‐
remos de ti: danos vida, para que invo‐
quemos tu nombre.

SALMO 79
SALMO RESPONSORIAL                          

MARCOS 13,33-37
EVANGELIO

1 CORINTIOS 1,3-9
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos:
–Estad atentos, vigilad: pues no sabéis 
cuándo es el momento. Es igual que un 
hombre que se fue de viaje, y dejó su 
casa y dio a cada uno de sus criados su 
tarea, encargando al portero que velara. 
Velad entonces, pues no sabéis cuándo 
vendrá el señor de la casa, si al atarde‐
cer, o a medianoche, o al canto del 
gallo, o al amanecer: no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormi‐
dos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a 
todos: ¡Velad!



El Evangelio en casa

Ambientación 

Dios viene a nuestra casa y se 
queda en ella. Nos sorprende, 
nos llena de ilusión y hace 
que nos preparemos para 
acogerlo, nos cambia la mira-
da de pequeños intereses a 
otra llena de esperanza. Es 
Adviento, es mirar al que vie-
ne y ya nunca nos dejará so-
los. Ven, Jesús, a nuestra casa.

Nos preguntamos 

Dios es Padre y se vuelve por 
amor a sus hijos. Mirar qué 
espacio personal vamos a de-
jar para acoger esta presen-
cia.

Dios sale al encuentro y bus-
ca al que practica la justicia. 
Mirar en qué practicamos esa 
justicia: en las tareas, el trato 
con los demás, el cuidado de 
la casa común, las responsabi-
lidades con la comunidad a la 
que pertenecemos. Velad, no 
estéis dormidos. ¿Qué nos 
impide mirar con esperanza: 
las redes «insociales», el tra-
bajo para tener más, las tareas 
que nos aíslan?

Escuchamos la Palabra: 

Mc 13,33-37.

Nos dejamos iluminar 

Acogemos tu Palabra que nos 
dice:

– Nunca se escuchó a un 
Dios que hiciera tanto por los 
suyos.

– No nos alejaremos de ti. 
Danos vida.

– Por Cristo Jesús hemos 

Señor, oremos con confianza diciendo: VEN, SE‐
ÑOR JESÚS.
1 Para que todos los cristianos seamos portado‐
res de la esperanza que nos trae nuestra fe en la 
venida del Señor. OREMOS:
2 Para que la Palabra de Dios ilumine y guíe 
siempre nuestros pasos. OREMOS:
3 Para que no falten sacerdotes que aseguren la 
celebración de la Eucaristía. OREMOS:
4 Para que todos los que sufren por tantos moti‐
vos encuentren consuelo y esperanza. ORE-
MOS:
5 Por la lluvia, que debe llevar el agua que nues‐
tra sociedad necesita: que Dios, providente y 
bueno, nos la conceda como una bendición que 
baje del cielo hasta nosotros. OREMOS:
6 Para que empecemos este Adviento en actitud 
de vela para preparar el camino al Señor. ORE‐
MOS:
Escucha, Señor, nuestra oración y ven a salvar‐
nos. Tú, que vives y reinas por los siglos...

Acepta, Señor, los dones que te ofrecemos, es‐
cogidos de los bienes que hemos recibido de ti, y 
lo que nos concedes celebrar con devoción du‐
rante nuestra vida mortal sea para nosotros pre‐
mio de tu redención eterna. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

Fructifique en nosotros, Señor, la celebración de 
estos sacramentos, con los que tú nos enseñas, 
ya en este mundo que pasa, a descubrir el valor 
de los bienes del cielo y a poner en ellos nuestro 
corazón. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Vida Ascendente
18:00. SJ - Rosario
18:30. SJ - Misa. Novena Inmaculada
19:15. SJ - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES (San Pedro Pascual)
18:00. SJ - Rosario
18:30. SJ - Misa. Novena de la Inmaculada
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
17:00. SJ - Vida Ascendente
17:00. SA - Vida Ascendente
18:00. SJ - Rosario
18:30. SJ - Misa. Novena de la Inmaculada

JUEVES (San Ambrosio)
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:00. SJ - Rosario
18:30. SJ - Misa. Novena de la Inmaculada
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

VIERNES (Inmaculada Concepción)
10:30. SA - Misa
10:30. SJ - Misa
11:30. SJ - Procesión Inmaculada
12:00. EN - Misa

DOMINGO (Domingo II de Adviento)
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. EN - Bautizos
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

SÁBADO
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

sido enriquecidos en todo.

– Vigilad y velad para cumplir vuestra tarea.

Seguimos a Jesucristo hoy 

Ven, Jesús, a nuestra casa. Que te acojamos de verdad, que vivamos en tu Luz. Que 
nuestra vigilancia nos lleve a mirar a los demás, en quienes estás presente. Que esta 
casa esté abierta y hagamos llegar a otros tu presencia de vida. Así queremos vivir por-
que es lo mejor que nos puede pasar. Danos, Señor, una mirada llena de esperanza.

13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa


